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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

11 25 id.—La «uscripciáii empezará á coutarse desde 1." y 16 de cada m«s.—La 
correspondencia A la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

Sábado 22 de Octubre de 1892 

CONDICIONES 
El pago ser A siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobro.—Ce 

rresponsales en Parí?, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Paubourg-
Montmartre, 31. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÍÑOL 

'rOilPA.^lA i)E SKGUROS ÍIKUNIUOS 
Domicilio sooial: MADEID, CALLE DE OLÚZAGA. n." 1 (PasBO de Eeooletoa. 

a - . A . R A . 3 S r T I A S 

Gapita- social efectivo... Pesetas 12 .000 .000 
Primas y reservas. » 4 0 697 .880 

Total 52.697.980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

S15GÜR0SC0NTHA íiN€KM)10S SfíGÜROS SOBRE LA VÍI)A 
Esta gran Compailía nacional contrata segu­

ras contra los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo de sus operaeioiif= acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
biendo pagado por siniestros desde el año 
IvStU, de su fundación, la suma de pesetas 
18.301.075,53. - H 

Dirijirse á los Subdirectores Sres. Viuda de Soro y C.''. Plaza de los Caballos, 15, bajo 

, En este ramo de seguros contrata toda clase 
I de combinaciones, especialmente las de Vida 
I entera Dotaks, Rentas de educación, Ren-
I tas vitalici«i y Capitales diferidos á primas 

más reducidas que cualquiera otra Compañía. 

FUEGO Y CALOR. 

COCINAS FRANCESAS con varios fo­
gones, horno para asados y pastas. De­
pósito para agua caliente, forma artísti­
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberski, Tarios tama-
nos y artístico decorado. 

Expasición y venta, MnsKO <JÜMK»«**^-
—Puerta de Murcia. 

I. i»*)Ali«M tt-il. • 

LAS GRANO ÍS M VNIOBRAS 

del Cuerpo de Sanidad Militar 

del Ejército francés. 

Franc i a , que no perdoiüi medio 
p a r a que su ejército sea el primero 
del mundo, que no eesa un día y 
otro día da perficcioiiar los distin­
tos organismos que dentro del ejósl 
cito tienen vida propia é indepen­
dencia do funcionas, ai bien todas 
coadyuven al mismo fln, ha sor­
prendido al mundo con sus grandes 
maniobras del servicio de Sanidad 
Sliiitar. 

La espantosa catástrofe de 1870, 
ha sido pa ra la vecina república 
provechosa lección, y procuran en­
mendar todos cuantos errores fue­
ron causa de sus derrotas . 

No se l imitan h movilizar sus 
ejércitos en los otoños, á grandes 
maniobras estratégicas que instru­
y a n á oficiales y sold dos en el ser­
vicio de c a m p a ñ a , simulando inva­
siones de ejércitos enemigos por sus 
fronteras; todo ejército que comba­
te necesita de cuerpos auxi l iares , y 
para ev i ta r el que en un momento 
dado, quede sin víveres , ó los heri­
dos sin la debida asistencia, se lle-
v a n á cabo práct icas de administra­
ción y sanidad, que comprueban si 
los reg lamentos y el personal lle­
n a n cumpl idamente su cometido. 

El levantamiento de heridos, es 
prác t ica que diar iamente se l leva á 
cabo en los regimientos; el pasado 
año se ensayó el embarque y t r a s 
f o r t e de un regimiento entero que 
simulaban heridos en un tren sani­
tario per tpanente ó improvisado, 
t raspor te por ríos y hasta el funcio­
namiento de un hospital de evacua­
ción, teáo ello con br i l lante éxito. 

Pero faltaba un punto, acaso el 

más difícil; la e tapa in termediara , 
desde el puesto de socorro á la am­
bulancia , la recepción, operación 
de urgencia, cura defluítiva, ali­
mentación en este hospital impro­
visado y su evacuación, por t ras­
porto da heridos al Ho:jpical doflni-
tivo, pudieado seguir la ambulan­
cia de cerca al ejército combatien­
te pa ra seguir l lenando su nlisióa 

En esto han consistido las manio­
bras del presente año. 

Uüii división tjorapnesta de dos 
b¡it;illoi;es de Ingeiiiero.s. Un bata­
llón de linea y otro de ligeros, al 
mando del general Pollloüe, en el 
valle da la Bievro simuló un en­
cuentro c o n e l enemigo; avanzan­
do s iempre y conservando las dis­
tancias reg lamentar ias ; duran te el 
s imulacro, algunos soldados se de­
jaban caer y se les colocaba una 
mediUa que por su forma y contra­
señas indicaba la lesión que el sol­
dado padecía y si e ra g r ave ó leve. 

Los puestos de socorro los reco­
gían inmedia tamente y siíhulaban 
uud cura provisional , cumpliendo 
todo género de formalidades y co­
mo si fueran verdaderos heridos 
eran t rasportados ya en camillas, 
astolas, carros, ó A pie según la 
gravedad de su lesión, al pueblo de 
Guyancourt donde estaba instalada 
la ambulancia . 

En cuanto se rompió el fuego co­
menzó á funcionar ésta y al Hogar 
los supuestos heridos tenia habilita­
das en la casa Ayuntamiento una 
sala pa ra la recepción de heridos, 
o t ra para su clasificación, otra pa­
ra operaciones, con todo el mate­
rial quirúrgico, curas , etc, desem­
balado, un pequeño local pa ra ofi­
ciales y en el pa t 'o los hornos de 
campaña condimentaban las racio 
nes pa ra la al imentación de los en 
fermos. 

En un huerto próximo tres tien 
das Tortoise muy vastas y confor­
tables para los heridos que no tu­
v ie ran alojamiento en la casa 
Ayuntamiento . 

Los dos tercios de heridos recibi­
dos por la ambulancia , hecha la cu­
ra definitiva, fueron remitidos in­
media tamente al Hospital de Versa-
Ues, los res tantes pasaron al dia si­
guiente al Hospital de campaña . La 

ambulancia no tenia tiempo que 
perder pues debiji,seguir a l a divi­
sión á la distan<iia reg lamentar ia 
por si tenia un nuevo encuentro . 

El simulacro sp llevó á cabo un 
día de lluvia torrencial , lo que aqui­
lató la aptitud del personal pa ra 
l icuar cumpiidaitwente su e levada 
misión. 

El Hospital de :!ampaila ocho días 
después de la batal la trasportó sus 
últimos heridos al Hospital de eva­
cuación instalado en la estación de 
Matelots, desde cuyo panto eran di­
rigidos á los hospitales definitivos, 
se formó un tren sanitario con una 
celeridad notable, en una hora 
veintiún coches de ambulancia , 102 
caballos y 220 hombres eran em­
barcados en el tren compuesto de 
38 vagones. 

Tomaron par te en tan importan-
íes maniobras no solo los médicos 
mili tares de la división, SÍHO tam­
bién los reservistas bajo la direc­
ción de aquéllos, y el ensayo ha si­
do satisfactorio y ha merecido plá­
cemes de cuantos genera les lo pre­
senciaron. 

Algunas deficienciaj se notaron, 
pero eso es precisamente el fin de 
estos simulacros, l levar al te r reno 
de la. práct ica los reglamentos, ver 
sus defectos y corregirlos. 

OSWALDO CODINA. 

ORTO 

_ ^ INÉDITA. 

Y OCASO 

Tenían á no dudarlo idéntica pasión 
que la mia por aquella venerable y gigan­
tesca calle de eucaliptus que con sus cor­
pulentas copas bailaban de sombra la ave­
nida, y que ellos se adelantaran ó que ! 
yo les ganase por la mano, todas las tar- , 
des nos encontrábamos en la solitaria I 
alameda del Botánico y allí permanecía- i 
mes dos ó tres horas, sentados en bancos i 
contiguos, saludándonos al llegar, pero j 
sin cruzar nunca una palabra. i 

Ellos constituían un interesante gru- ; 
po de un atractivo singular, formado por , 
un viejo y una nina; el viejo lindai'ía en 
los ochenta años y andaba arrctstrando 
los pies; renqueando, apoyándose en un 
palito, abrumado por la enorme carga 
de su senectud: conocíase que la tierra 
le llamaba y encorvábase respondiendo 
á la cita última; una larga barba blanca 
lacia y sedosa le caía por el peclio dán­
dole cierto aspecto bíblico; sus mejillas 
terrosas, sin color, arrugadas, colgá­
banle sobre los chupados carrillos ha­
ciendo más seca y enjuta su cara; en sus 
ojos resplandecían el triste cansancio del 
qije ha vivido mucho y la serenidad del 
que ya contempla las cosas casi desde la 
tumba; las lágrimas no son eternas ni 
las heridas perdurables: no hay. existen­
cia por tormentosa que sea, que en las 
alturas de su edad octogenaria no ad­
quiera una calma augusta. 

La nina era un querubín de siete á 
ocho años, un capullo cerradQ que pro­
metía cuando se abriera una expléndida 
rosa. ^ 

La salud se le escapaba á borbotones 
por todo su cuerpo; tenia en sus meji­
llas dos amapolas; sus labios encendidos 
parecían próximos á estallar: su cabelle­
ra pajiza le brotaba con extraordinario 
vigor, con abundancia: su pecho se le­
vantaba con amplitud, poseía un tórax 
opulento, los hombros muy separados y 
altos, la cadera pronunciadísima y deba­
jo del vestido se le señalaba un cuerpo 
enérgico y recio; las piernas que dejaba 
al descubierto la falda, mostraban una 
museulatura firme; resultaba realmente 

una hermosa y exuberante criatura, 
todavía en la dulce infancia pero acari­
ciada ya por los numerosos besos tem­
pranos de la adolescencia. 

El le llamaba á ella por su nombre y 
ella le decía á él abuelo: los dos se com­
pletaban; él se sentía arrullado y ella 
protegida: la decrepitud de él se apoya-

' ba para sostenerse en el florecimiento de 
ella: era el invierno decadente que bus­
caba el calor de la primavera antes de 
espirar: el anciano se sentía morir y no 
queriendo marcharse se agarraba por 
instinto á la ñifla: habíanse juntados las 
dos debilidades supremas, la que acaba 
y la que empieza, los dos crepúsculos 
de la vida, el vespertino y el matutino, 
el del anochecer y el de la aurora. 

En recorrer la callede eucaliptus echa­
ban un siglo el viejo y la nina: el viejo 
aceleraba el paso cuanto podía, pero la 
nina como un pájaro que rompe el hilo 
con que le han atado, echaba á tj'otar y 
se apartaba, saltando á la comba, del 
abuelito: el anciano sentábase en un 
banco y allí permanecía las horas muer­
tas, inmóvil y abstraído, reconcentrado 
en sí mismo, con ese éxtasis de los mu­
chos anos, que da á los octogenarios una 
apariencia de estatua: sólo salía de su 
ensimismamiento para seguir conlos ojos 
los vuelos de su nieta y recomendarle 
juicio: de cuando en cuando caía sobre 
su marchito rostro algo como un rayo 
desoí: un beso de la jovencita... i 

Estuve encontrándolos todo aquel oto- • 
no mientras duraron los días serenos; 
quizás éramos los últimos paseantes que 
dejaban el jardín: el guaina cerraba 
detrás de nosotros la verja. 
sus lluvias perpetuas; se echaron enci­
ma las heladas del invierno, quedáronse 
los árboles ateridos y desnudos de hojas 
y fue preciso suspender las visitas al Bo­
tánico para mejor ocasión, para cuando 
las viajeras golondrinas llamadas por el 
buen tiempo, tornaran en bandadas en 
busca de sus nidos de verano y de sus 
aleros de todos los estíos. 

~ Tornó lo primavera cubriendo los ár­
boles de hoja; la» alamedas del jardín 
prendadas siempre del misterio, encar­
garon á los troncos de las orillas que ta­
paran la verja con su raiúage; todo aquel 
lugar se llenó de un aroma penitrante á 
pan y quesillo y á botones nuevos y el 
Botánico volvió á cobrar su ancanto su­
premo, su atractivo de selva virgen... 
La silueta de los eucaliptus me inva­
dieron tumultuosamente el corazón y 
allá me fui una tarde, á mi banco fa­
vorito. 

El anciano de la barba blanca madru­
gaba más que yo: estaba allí en su ban­
co, mucho mAs viejo, más caído; no le 
quedaba más que ojos, pero ¡qué ojos! 
Sombríos, inmóviles, íijos, como petrifi­
cados, como Si miraran una estatua, con 
un extraño acoramiento. Su espalda ha­
bíase concluido de encorbar hasta formar 
un arco; la cabeza ya no podía sostenerse 
abrumada por los anos, por los pensa­
mientos, por la tristeza, por la desespe­
ración, y le hundía sobre el pecho; dé 
un momento á otro moriría; quizás venía 
á despedirse de sus eucaliptus... 

Me extrañó verle sólo y aun me chocó 
más su riguroso trage de luto... 

¡Dios mío! ¿Y la muchachita? ¿por qué 
no le acompañaba? 

Una terrible sospecha me surgió en la 
mente: el guarda conocía al paseante y 
él me lo dijo: se la acababa de llevar la 
difteria. 

¡Qué amargas dolerás son las de la 
existencia!... 

El espectro, el octogenario, identitica-
do ya con la tumba, sobreviviendo á 
la nina que comenzaba á amanecer. 

ALFONSO PÉEEZ NIEVA. 

20 de Octubre 92. 
(Prohibida la reproducción.) 

YIRIEDADES 

A UNA GRAN DAMA. 

Los cielos te colocan 
en la supi ema altura 
del brillo y la opulencia, 
del rango y de la alcurnia. 

Palacios te destinan, 
halagos te tributan 
y afiaden á estos dones 
talento y hermosura. 

¿Quién tu poder resiste, 
quién tu favor no busca 
y en tus defectos mismos, 
rastrero, no te adula?» 

Doquiera que te vuelves, 
aplausos te saiudan, 
y flores venenosas 
tu atmósfera p.erfuman. 

Por eso, al contemplarte 
en medio de esa turba 
que acata tus virtudes 
(tan sólo por ser tuyas), 

comprendo que es más fácil, 
si las pasiones luchan, 
ser buena en la desgracia 
que serlo en Ja fortuna. 

T. de BRIONES. 

EFEMÉRIDES HISTÓRICAS 

22 DE OCTUBRE DE Í734. 

Reconquista 

Los reinos de Ñápeles y Sicilia que 
desde tiempo de D. Pedro III (1285) es­
taban incorporados al trono de Aragón, 
pasaron en 1717 tras largas y sangrien­
tas luchas, á la dominación de la casa de 
Austria. 

El infante D. Carlos, después rey de 
España, propúsose recobrar estos esta­
dos y cuando fue á tomar posesión de 
los ducados de Parma y Toscana, puso 
en ejecución el plan que meditaba. La 
reconquista de la importante ciudad na­
politana de Cápua fue encomendada al 
Conde de Montemar, distinguido gene­
ral que acababa de vencer á los austría­
cos en la Batalla de Bitonto. 

Ordenadas y distribuidas las fuerzas 
emprendieron el movimiento de avance 
hasta llegar á dicha ciudad, la pusieron 
cerco y después de una breve lucha, se 
hicieron dueños de ella y del General 
austríaco Traun que con el resto de su 
derrotado ejército habíase refugiado allí. 
Con la rendición de Cápua quedó termi­
nada la reconquista de todo el reino de 
Ñapóles, no lardándose en obtener igual 
resultado en el territorio siciliano. 

23 DE OCTUBRE DE 1086. 

Batalla de Zalaca (Badajoz). 

Las liíchas intestinas que por la divi­
sión de tribus estallaron en el campo sa­
rraceno hubieron,, natural mente, de de­
bilitar el valor de esta raza al par que el 
rey de Castilla Alfonso VI les reducía á 
mayor postración conquistándoles la iin-
portante ciudad de Toledo, recorriendo 
y talando las de Zaragoza y Badajoz y 
atreviéndose más tarde á invadir el te­
rritorio de Andalucía que como es sabi­
do, era el más ñrme valuarte do los in­
fieles. , 

Ocupaba por entonces el trono de Se­
villa Abu-Abed quisn para resucitar el 
poder de sus armas y emprender con 
éxito la guerra que por. negarse á satis­
facer el tributo que venía pagando á 
Castilla, le había declarado nuesU'o mo­
narca, envió emisarios en demanda de 
auxilios al Emperador de Marruecos. 
Entonces ftie cuando por primera -vez 


